
3.- Reino que sufre violencia, reino que no es de este mundo.

4.- Reino que ya ha comenzado, reino que no tendrá fin.









2.- Hombres nuevos, luchando en esperanza, 

caminantes, sedientos de verdad. 

Hombres nuevos, sin frenos ni cadenas,

hombres libres que exigen libertad.

3.- Hombres nuevos, amando sin fronteras, 

por encima de razas y lugar. 

Hombres nuevos, al lado de los pobres,

compartiendo con ellos techo y pan.



2.- Sois como la luz del mundo

que a la ciudad alumbra.

Esta se pone en la cima

donde el monte se encumbra.

3.- Que brille así vuestra luz

ante los hombres del mundo,

que palpen las buenas obras

de lo externo a lo profundo.





2.- Cristo dijo que quien llora su consuelo encontrará. 

Quien es pobre, quien es limpio, será libre y tendrá paz.

Rompe pronto tus cadenas, eres libre de verdad: 

empieza a caminar.





MISIONEROS DEL REINO

2.- Sentí su mirada, me habló al corazón,  

Jesús me decía: Serás pescador.

De los hombres, de los hombres, 

de los hombres serás servidor. 

De los hombres misionero, 

misionero del Reino de Dios.

3.- Remé mar adentro, remamos los dos, 

por meta los cielos, por viento el amor. 

Y en lo alto, en lo alto, 

en lo alto la Madre de Dios. 

Y en lo alto, en lo alto, 

en lo alto la Madre de Dios. 

4.- El viento en contra, el sol se ocultó, 

llegó la tormenta, la noche llegó.

Y en la barca, en la barca,

en la barca remaba el Señor.

Y en la barca, en la barca,

en la barca remaba el Señor.













CANCIÓN DEL TESTIGO











2.- Has sido tú quien me buscó.

Viniste a verme. Tu voz me habló.

Yo sólo sé seguir tu voz.

Tan sólo a ti busco, Señor.

3.- Quiero cantar, quiero decir

cuánta alegría nace de mí.

Quiero habitar dentro de ti.

Siempre a tu lado quiero vivir.

4.- Gracias te da mi corazón 

porque nos haces uno en tu amor. 

Todo mi ser es para ti.

Yo nada quiero. Ya soy feliz.



2.- Tú me has hecho un hombre nuevo,

un hombre libre, capaz de amar.

María me enseña a ser sencillo,

viviendo en fidelidad.

Tú me has puesto entre los hombres

como un testigo de tu verdad.

Ser sal de la tierra, ser luz del mundo.

Tu fuerza me bastará.  

TÚ, SEÑOR



VEN y SÍGUEME



2.- Y si acaso perdieras la vida 

porque estorba a los hombres tu luz,

no eres tú solamente el que muere:

Cristo sufre contigo en la cruz.

3.- Es posible que digan algunos

que es absurda tu forma de ser. 

Piensa entonces que no eres del mundo, 

aunque Dios te ha llamado de él.

4.- Cuando todos te cierren sus puertas, 

aun pensando que dan gloria a Dios, 

es tan sólo un fracaso aparente:

eso hicieron con Cristo, el Señor.


